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Semana #12 “que tuviesen tal corazón”

Éxodo 20:18-20
Deuteronomio 5:22-29
Deuteronomio 18:15-19

Cuando leemos la Ley de Dios, ¿qué pasa? Nuestra naturaleza humana comienza a buscar una vía 
de escape. Usamos excusas, como: “Bueno, eso no se aplica a mí hoy.” “Eso es sólo para los 
cristianos super-santos.” “Tal vez Dios no está diciendo en realidad lo que parece que está 
diciendo.” “Dios entiende que soy débil.” “Soy salvo por la gracia.”

Pero toda la Biblia habla de obedecer a Dios – el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento, los 
profetas y apóstoles, y el propio Jesús. Y en realidad, la Ley es un regalo precioso para cada 
creyente. “Pero sabemos que la ley es buena, si uno la usa legítimamente” (1Timoteo 1:8). La 
pregunta es – ¿cómo debemos usarla?

1. ¿Cuál es la manera incorrecta de usar la ley?

   Gálatas 2:15-16: La ley no trae (y nunca ha traído) la salvación.
   
   Romanos 7:13-15; Gálatas3:2-3: La ley no trae (y nunca ha traído) la santificación.

2. Algunos estudiosos de la Biblia hablan de “los tres usos de la ley”. Vamos a ver lo que dice la 
Escritura sobre el uso correcto de la ley:

La ley es un espejo, para reflejar.

   1Pedro 1:14-16: Se refleja la naturaleza de Dios (Padre, Hijo, Espíritu Santo).

   Romanos 3:20: Se refleja nuestro pecado.

La Ley es una cuerda, para refrenar.

   Romanos 13:3-5: Se refrena al pecado en la sociedad.

!!Quién diera que tuviesen tal corazón, que 
me temiesen y guardasen todos los días todos 
mis mandamientos, para que a ellos y a sus 
hijos les fuese bien para siempre!

Deuteronomio 5:29
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La Ley es una luz para revelar.

   1Juan 2:3-6: Revela la vida santa de Jesús, y cómo nosotros podemos vivir como Él.

3. Los Diez Mandamientos son para . . .
   a) Los que nunca van a arrepentirse (Mateo 13:41-42; Juan 16:8-11; Romanos 2:1; Romanos 3:19; 1Juan 3:4).

Refleja y Refrena

   b) Los que van a arrepentirse (Gálatas 3:21-26).

Refleja y Revela

   c) Los que han arrepentido (Deuteronomio 29:29; Romanos 8:13-14; Efesios 2:10; Tito 2:11-14).

Refleja y Revela

Ya no estamos bajo la Ley de Moisés. No nos salvará, o hacernos santos. Ya no ofrecemos 
sacrificios, porque Jesús fue el sacrificio final. Jesús nos ha liberado del sistema del templo, y de las
leyes dietéticas.

Sin embargo, la ley todavía revela el pecado y la santidad. Aprendemos el terror del pecado de las 
leyes de los holocaustos. Aprendemos la justicia de las leyes de la nación de Israel. Y aprendemos 
de la santidad por las leyes morales en la ley. También, no podemos entender el Nuevo Testamento 
sin el Antiguo Testamento. Toda la Escritura ... es útil … (2Timoteo 3:16-17)

Por eso, tenemos que evitar dos errores: 1) Decir “Debe obedecer toda la Ley de Moisés como 
estaba escrito.” 2) Decir “Debe ignorar la Ley de Moisés, ya no es útil.”

4. Piensa en los Diez Mandamientos. ¿Qué has aprendido de ellos? ¿Qué te gustaría cambiar en tu 
propia vida?

5. Pensamientos finales:
   a) Nunca podremos cambiar siguiendo una lista de reglas – tenemos que tener un nuevo corazón, y el 
Espíritu obrando en nosotros.

   b) Nos necesitamos el uno al otro. La familia de Dios nos ayuda a no engañamos a nosotros mismos, 
a entender la Palabra de Dios, y a animar los unos a los otros a hacer las buenas obras.

   c) Toda a Palabra de Dios es verdadera y digna de confianza, y brillará la luz de Dios en nuestros 
corazones. Pero sólo si la estudiamos y la escuchamos.



Los Diez Mandamientos y el Señor Jesús

Intro (Éxodo 20:1-2): Y tenemos salvación de pecado en nuestro Señor Jesucristo, nuestro Libertador.
I (Éxodo 20:3): Jesús nos lleva a Su Padre. Él nos libera para adorar al Dios verdadero.
II (Éxodo 20:4-6): Dios nos libró del dominio de las tinieblas y nos trasladó al reino de Su Hijo 
amado, en quien tenemos redención: el perdón de los pecados. El es la imagen del Dios invisible, el 
primogénito de toda creación.
III (Éxodo 20:7): A través de Jesús conocemos el Nombre de Dios. En el conocimiento glorificamos y 
adoramos a Dios.
IV (Éxodo 20:8-11): Nuestro verdadero reposo está en Cristo, que ha completado todo lo necesario 
para nuestra salvación.
V (Éxodo 20:12): Jesús fue perfectamente obediente a sus padres terrenales, y su Padre celestial. Él es 
aceptado por Dios, y somos aceptados en Él.
VI (Éxodo 20:13): Tenemos perdón y vida eterna en Jesucristo.
VII (Éxodo 20:14): El Hijo de Dios es el Novio Fiel, y la Iglesia su Novia. Hemos sido limpiados por 
su sangre, y esperamos su venida.
VIII (Éxodo 20:15): El ladrón toma de los demás. Jesús dio su vida por los demás.
IX (Éxodo 20:16): La verdad está en Jesús y el hombre nuevo ha sido creado en la justicia y santidad 
de la verdad.
X (Éxodo 20:17): Sólo el Espíritu de Dios a través de Cristo puede cambiar nuestros corazones. En el 
Señor podemos estar completamente satisfecho y lleno de alegría.


